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CAPÍTULO 7
- El hangar -



2

El hangar

Al llegar al hangar, Amanda se 
acercó al contenedor y descubrió 
que me había escapado. Se dirigió 
hacia las cajas que había en un 
extremo del hangar y vio que dos 
monos yacían en el suelo. A su lado 
encontró una serie de objetos que 
no dudó en recoger: unos pompones, 
dos tarjetas perforadas, una caja 
de globos aerostáticos desinflados y un rollo de cinta adhesiva que 
había junto al mono que dormía encima de las cajas.

Al comprobar que una de las cajas estaba cerrada, se dirigió hacia 
el panel de instrucciones para monos, depositó la caja sobre el carril 
de la derecha (que yo había previamente desplegado) y activó la 
palanca… Así consiguió abrir la caja y hacerse con un globo desinflado. 
Regresó al extremo opuesto del hangar y observó que, cerca del 
contenedor, había una válvula oxidada. Amanda ¡menuda es! sacó su 
rifle y disparó contra la válvula, provocando un escape de helio. 

Colocó el globo desinflado en el 
escape de la válvula para inflarlo y, 
acto seguido, abrió la compuerta del 
contenedor. Como éste se encontraba 
sujeto con cadenas, aplicó las 
tarjetas agujereadas en las ranuras 
de ambas cadenas para liberar el 
contenedor. Después, la muy loca 
empezó a disparar a las cinco 

lámparas para dejar el hangar a oscuras. Combinó los pompones, 
se situó sobre la plataforma marcada con una X (junto a los monos 
borrachos); y utilizó los pompones para hacer señales al mono que 
pilotaba la nave voladora…

Poco después la compuerta se cerró y la nave alzó el vuelo. Yo no 
podía ni imaginar lo que me esperaba.


